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SALVADOR RODRÍGUEZ 

A fe que la suya es una vida de lo 
más interesante, como lo son sus 
obras. Doctor en Filosofía y licencia-
do en varias carreras universitarias, 
Alejandro M. Gallo (León, 1962) fue 
oficial del Ejército, jefe de la Policía 
Local de Astorga y de Langreo y, ac-
tualmente, es el comisario-jefe de la 
Policía Local de Gijón. También es 
novelista, género literario que predo-
mina en casi toda su producción lite-
raria, hasta tal punto que se le consi-
dera el creador de un subgénero, al 
cruzar la novela negra con la Memo-
ria Histórica. Pero a Vigo vendrá esta 
vez con otro de sus “registros” bajo 
brazo. Se trata de la presentación de  
“Crítica de la razón paranoide. Teo-
rías de la conspiración: de la locura al 
genocidio” (Reino de Cordelia), título 
de su nuevo libro, en un acto organi-
zado por el Club  FARO el próximo 
miércoles en el MARCO”. 

-¿De qué hablamos cuando ha-
blamos de teorías de la conspira-
ción? 

-Las teorías de la conspiración son 
variantes de lo que yo denomino ra-
zón paranoide y que hoy en día abar-
ca fenómenos como la retórica polí-
tica (que apela más a los sentimien-

tos que a la razón), las fake news, la 
posverdad… 

-Pero no son un fenómeno nuevo 
-Ni mucho menos. Ya en su día, 

por ejemplo, Nerón urdió una cons-
piración mediante la cual acusó  a los 
cristianos de haber incendiado Ro-
ma. Y caló tanto que tardó siglos en 
ser desmentida. Las conspiraciones 
existen desde el principio de la histo-
ria y no todas tienen que ser políticas, 
también hay las conspiraciones cri-

minales o mismamente las domésti-
cas, que forman parte de la vida coti-
diana. 

-¿Por qué ahora están tan en bo-
ga? 

-Principalmente, por Internet y las 
redes sociales. Vivimos una situación 
en la que prácticamente cualquiera 
puede crear una noticia ficticia, que 
nunca ha ocurrido, y que además se 
puede extender por todo el mundo 
muy rápidamente; y lo grave es que 
este constructo conspiratorio está di-
rigido y tiene unos intereses y objeti-
vos muy concretos, no es inocuo. 

-¿Qué debemos hacer para detec-
tarla? ¿Cómo podemos saber que 
nos están mintiendo? 

-Un constructo conspiratorio es 
una estafa intelectual que, unas ve-
ces, proviene viene del poder y, otras, 
va contra el poder. Por lo tanto, y co-
mo tal estafa que es, hay que tratarla 
siguiendo las dos reglas que tiene la 
Interpol para las estafas, esto es: sé es-
céptico con lo que te cuentan y pon-
te a salvo (hasta que no te lo demues-
tren). Eso es lo primero que hay que 
hacer. Debemos tener en cuenta que 
la incertidumbre es el mejor caldo de 
cultivo para que calen socialmente 
las teorías conspiratorias. Porque 
cuando las condiciones sociales que 
han generado una conspiración 
cambian, la conspiración desapare-
ce. Eso es lo que ocurrió con Qanon y 
las denuncias lanzadas por Donald 

Trump: cuando perdió las elecciones, 
ya no se supo más de las denuncias 
que hacía contra los “conspiradores 
demócratas enemigos de los Estados 
Unidos”. De igual manera que cuan-
do finalizó la Segunda Guerra Mun-
dial se acabó la persecución de los 
judíos y que, cuando murió Franco, 
se dejó de echarles la culpa a los ma-
sones de toda cuanta calamidad le 
ocurría a España. 

-¿Cómo se construye una teoría 
de la conspiración para que compita 
con la verdad, para que se convierta 
en una llamémosle verdad “alterna-
tiva”? 

-Para empezar, hay que tener cla-
ro que no estamos ante una verdad 
alternativa, sino ante una mentira.  Y 
como ya he dicho antes, una mentira 
fabricada con un interés concreto. Si 
hablamos de conspiración política, 
generalmente estos constructos  se 
crean desde el poder y, la mayor par-
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P
ara terminar la trilogía 
del deseo haremos un 
repaso a las fórmulas 
más efectivas para re-
cuperar el deseo cuan-

do este se pierde. 
Como explicaba en otras en-

tregas, hay muchas personas que 
se sienten mal por tener un nivel 
de deseo sexual más bajo que de 
costumbre o directamente ine-
xistente. La mayoría de las veces 
esto no es un trastorno, sino que 
hay una circunstancia temporal 
que bloquea el deseo. Un ejem-
plo claro que vemos en consulta 
es la gente que oposita y tiene un 
examen a la vista. Son uno o dos 
años (con suerte) de mucha pre-
sión y estrés y, aunque traten de 
buscar unas horas para iniciar un 
contacto afectivo o masturbarse, 
les cuesta ponerse a tono, ya que 
el cerebro de una persona que 
estudia durante horas está tan 
agotado que muchas veces no 
deja espacio para nada más. En 
estos casos, cuando se elimina el 
factor estresante y pasan unas se-
manas desde el examen, el deseo 
reaparece como por arte de ma-
gia. 

¿Cómo saber si la falta de de-
seo es orgánica o psicológica? 

Es difícil saber dónde acaba lo 
que dice mi cuerpo y empieza lo 
que regula mi mente, porque son 
máquinas que funcionan como 
un todo. Aun así, hay 
casos concretos en los 
que la falta de deseo 
tiene un origen médi-
co y hay que tratar pri-
mero la causa física. 

Voy a hablar de los 
factores físicos más co-
munes que causan la 
desaparición del deseo: 

-Hormonas: un ca-
so habitual es la defi-
ciencia hormonal tras el embara-
zo y el parto. También existen en-
fermedades endocrinas, como el 
hipotiroidismo o la diabetes, que 
suelen venir acompañadas de 
bajo deseo sexual. 

-Medicamentos: los hay que 
reducen el deseo sexual, como 
los antidepresivos o los neuro-
lépticos. 

 -Enfermedades uroginecoló-
gicas: cistitis, endometriosis, 
miomas, prolapsos, vulvovagini-
tis… 

 -Enfermedades cardiovascu-
lares, incluidas las provocadas 
por el tabaquismo. 

-Cuando la causa está en el 
cuerpo, primero se trata la sinto-
matología primaria y luego se pa-
sa a usar un tratamiento combi-
nado (médico-psicológico) para 
recuperar la libido perdida. 

Tratamientos para el bajo de-
seo sexual  

Si la falta de deseo no se debe 
a ninguna enfermedad, pasamos 
a las causas psicológicas, que son 
la explicación más habitual para 
este trastorno. Estas causas pue-
den ir desde adicciones, estrés, 
ansiedad, abusos sexuales en el 
pasado, falta de autoestima o 
mala imagen corporal hasta las 
más comunes, como son los pro-
blemas de pareja, la rutina en las 
relaciones sexuales o la falta de 
imaginario erótico, fantasías y 
erotismo. 

La falta de deseo sexual se tra-
ta de forma multidimensional y 
personalizada. La historia de ca-
da paciente, la biografía médica y 

la biografía personal son funda-
mentales para confeccionar el 
tratamiento único e ideal que 
muestre mejoras a medio y largo 
plazo. 

La ciencia ha estudiado cada 
uno de los métodos que existen y 
parece que han encontrado las 
claves en esta combinación má-
gica: 

1. Psicoeducación sexual 
2. Eliminar mitos sexuales 
3. Aprender habilidades se-

xuales y de comunicación en pa-
reja 

4. Focalización sensorial 
5. Autoestimulación 
6. Técnicas de estimulación 

del clítoris/pene 
Sí, son un montón de cosas, 

pero la integración es la clave pa-
ra la solución. Cada uno de estos 
puntos tiene un método propio, y 
los profesionales tratamos de 
mejorar cada día con nuevas tec-

nologías, juguetes y aplicaciones 
para que estos pasos sean senci-
llos para las personas que acu-
den a consulta. 

Si quieres empezar por tu 
cuenta, los estudios recientes nos 
muestran tres métodos para me-
jorar muy esperanzadores y rela-
tivamente sencillos. 

Mindfulness 
En 2016 se hizo un estudio con 

79 mujeres que realizaron 4 se-
siones de mindfulness, que es al-
go así como un entrenamiento 
en atención plena, centrándote 
en todo lo que estás haciendo, 
sintiendo y pensando. Pues bien, 
3 meses después el 74 % de esas 
mujeres declararon sentir más 
impulsos sexuales y deseo sexual. 
Estos datos se revisaron y se repi-
tió el experimento con sesiones 
únicas en hombres y mujeres, y 
se obtuvieron resultados muy 
positivos en el número de rela-
ciones sexuales, la lubricación 
vaginal, la reducción de ansie-
dad, la función eréctil y la satis-
facción sexual general. 

Yoga 
Otra terapia alternativa que es 

accesible y parece que funciona. 
Lo avala un estudio del 2020 con 
40 mujeres que, después de 12 
semanas de yoga (el confina-
miento ha dado para mucho), 
consiguieron una mejoría nota-
ble en todas las áreas sexuales y, 

por supuesto, en el 
deseo. La franja de 
edad a partir de los 45 
años fue la que obtu-
vo mejores resulta-
dos. 

Psicoeducación 
sexual 

Una de mis frases 
favoritas es esta: el 95 
% de los problemas 
sexuales se resuelven 

con información. ¿Qué tipo de 
información? Pues aquella que 
está alejada de los mitos y falacias 
sobre el sexo. Cada día me en-
cuentro en Instagram o Face-
book muchísimos mitos que no 
hacen más que agrandar los pro-
blemas. El año pasado, unas in-
vestigadoras crearon un experi-
mento llamado eSense para 
comprobar si la educación sexual 
online puede mejorar los proble-
mas sexuales. Esta prueba piloto 
contenía información basada en 
la evidencia científica, acompa-
ñada de metodología audiovisual 
interactiva. Todas las pacientes 
afirmaron que su vida sexual ha-
bía mejorado tras la prueba, por 
lo que este método, como com-
plemento de otros, parece una 
garantía de éxito. 

Como cada semana, espera-
mos vuestras sugerencias en 
www.saludplacer.com.
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te de las veces, desde el poder dicta-
torial y con dos objetivos: señalar a 
un culpable de las desgracias y exi-
mir de responsabilidades al que go-
bierna. 

-¿Ejemplos? 
-En la Historia hay numerosos. 

Antes cité el de Nerón y los cristia-
nos, así como el de Franco y los ma-
sones, pero hay muchísimos más: la 
persecución de las “brujas” por par-
te de la Inquisición durante la Edad 
Media o , ya en el siglo pasado, la 
Alemania nazi de Adolf Hitler que 
señalaba a los judíos cupables de to-
dos sus males, el Benito Mussolini 
que acusaba a los capitalistas ingle-
ses, el Stalin que justificaba sus pur-
gas contra los “enemigos del pue-
blo”… 

-Y hace muy poco, la de Trump, 
que también  citaba usted… 

-Sí, porque Trump construyó una 
gran mentira y la difundió por los 
potentes medios de comunicación 
proporcionados por las nuevas tec-
nologías.  

-Es decir, que seguimos siendo 
víctimas de estas mentiras 

-¡Y tanto! Por una parte, porque 
vivimos en una sociedad que cada 
vez está más infantilizada y, por otra, 
porque estos son tiempos de incer-
tidumbre. 

-El miedo juega un papel impor-
tante ¿Ese miedo está ahí o se fo-
menta? 

-En esta sociedad nos preocupa 
mucho la seguridad, y esa preocu-
pación lleva implícita el miedo. 
Quien tiene el poder sabe que si se 
anula en el sujeto su capacidad para 
analizar la realidad, el sujeto tiene 
miedo y, claro, como quiere seguri-
dad, está expectante ante aquel que 
prometa porporcionársela. El resul-
tado es que se vuelve más permea-
ble a creerse cualquier constructo 
conspiratorio. 

-Si algo ha caracterizado a esta 
pandemia de coronavirus ha sido 
la incertidumbre. Por cierto: ¿El ne-
gacionismo es también teoría de la 
conspiración?  

-Sí, efectivamente, es otra varian-
te de la razón paranoide. 

-Jordi Évole entrevistó a Miguel 
Bosé, pero después de emitida la 
entrevista seguro que los negacio-
nistas se pusieron de parte del can-
tante. ¿No le parece curioso? 

-No me extraña. Ante cualquier 
persona razonable, Miguel Bosé es-
tá totalmente descalificado, pero es 
que aquí hay que tener en cuenta 
un fenómeno llamado sesgo cogni-
tivo de confirmación.  

-Que quiere decir… 
-Quiere decir que los negacionis-

tas, al igual que, por ejemplo, esas 
sectas que creen que el fin del mun-
do está a punto de llegar, parten de 
una creencia y, a partir de ahí, exhi-
ben pruebas ficticias. Se trata exac-
tamente de lo contrario de lo que 
hacen los científicos, quienes, para 
creer en algo, primero han de conse-
guir pruebas auténticas, verdaderas. 
En el caso de Miguel Bosé y los nega-
cionistas lo primero que pasa es que 
creen en ello. Y, claro, cuando ha-

blan, se dirigen a su propia “comuni-
dad de fe”, que ya está previamente 
convencida, que les aplaude y que 
les reafirma en sus convicciones..  

-¿Hay ideologías más proclives 
que otras a crear este tipo de menti-
ras? 

-Quienes crean estas teorías son 
generalmente los extremistas de 
uno y otro lado, es decir, los radica-
les de la derecha y los de la izquierda. 
A eso se llama la paranoia de fusión 
porque, al final, los extremos políti-
cos acaban fusionándose. Baste re-
cordar aquellas movilizaciones ne-
gacionistas del coronavirus en Ber-
lín, en las que se juntaron la extrema 
derecha y la extrema izquierda. Y, si 
recuerdas, lo que decían Bolsonaro 
en Brasil y Trump Estados Unidos 
en los inicios de la pandemia era 
exactamente lo mismo que lo que 
decían Daniel Ortega en Nicaragua y 
López Obrador en México. 

-Se refería usted antes a la cazas 
de brujas, a la persecución de los ju-
díos, a las acusaciones de Nerón 
contra los cristianos... Las religio-
nes sido víctimas de conspiracio-
nes pero, a la vez, también las han 
creado. ¿Son todas las religiones 
“per se” conspiratorias y negacio-
nistas? 

-No, no todas lo son. Pero lo que sí 
es cierto es que las religiones mono-
teístas suelen contener elementos 
conspiradores. No hay más que leer 
el Éxodo para comprobar cómo un 
“dios conspirador” castiga a los egip-
cios con las plagas. ¡A saber cómo se 
produjeron, si se produjeron,  esas 
plagas, y por qué razones! Pero, cla-
ro, para el “pueblo elegido” fueron, “ 
sin duda”, obra de su dios. Este tam-
bién es el sesgo cognitivo de confir-
mación al que me refería antes.  

-Le he leído decir a usted que el 
independentismo catalán también 
usa y ha usado la teoría de la cons-
piración. Quisiera que me lo con-
cretase. 

-Pues, mire. Según ese naciona-
lismo, en los atentados yihadistas de 
agosto de 2017 se produjo una cons-
piracion del Estado español, concre-
tamente del CNI y de la Guardia Ci-
vil que, según los independentistas, 
tenían conocimiento de que se iban  
a producir esos atentados, pero que 
no pasaron la información a los 
Mossos d`Esquadra. Esa “manio-
bra”, decían los nacionalistas, ten-
dría como objetivo que ocurriesen 
los atentados para así desprestigiar 
al independentismo catalán. Pues 
bien: esa conspiración fue, literal-
mente, inventada, como no tardó en 
demostrarse y como así se recono-
ció por parte de los propios mandos 
de los Mossosd`Escuadra. Sin em-
bargo, todavía hay sectores de inde-
pendentismo catalán que conti-
núan manteniéndola.  

-¿Hubo conspiración en el caso 
de las cartas con balas al final de la 
campaña de las elecciones en Ma-
drid? 

-En este caso tendríamos que ha-
blar de conspiración  criminal. Sería, 
por tanto, competencia del código 
penal.


